
El Evangelio de Marcos 6: 1-6 nos presenta
a Jesús que regresa a Nazaret y el sábado

comienza a enseñar en la sinagoga.
Ha vuelto. Por lo tanto, todo el pueblo había

ido a escuchar a este paisano, cuya fama de
sabio maestro y poderoso sanador se

extendía ya por toda Galilea y fuera de ella.
Pero lo que podía perfilarse como un éxito, se

convirtió en un rechazo clamoroso hasta el
punto de que Jesús no pudo hacer allí ningún
prodigio, sino solo unas pocas curaciones. 
Nos preguntamos: ¿Por qué los paisanos de

Jesús pasan de la maravilla a la incredulidad?
Comparan el origen humilde de Jesús con sus

capacidades actuales: es carpintero, no ha
estudiado y, sin embargo, predica mejor que
los escribas y hace milagros. Y en lugar de

abrirse a la realidad, se escandalizan. 

En nuestros días puede suceder que
alimentemos prejuicios que nos impiden

captar la realidad. Pero el Señor nos invita a
asumir una actitud de escucha humilde y de
espera, porque la gracia de Dios se nos suele
presentar de una manera sorprendente, que

no corresponde a nuestras expectativas.
Pensemos juntos, por ejemplo en la Madre

Teresa de Calcuta. Esa monjita pequeña,- a la
que nadie daba importancia- que iba por las
calles para llevarse a los moribundos para

que tuvieran una muerte digna. ¡Esa monjita
con la oración y su obra hizo maravillas! La
pequeñez de una mujer revolucionó la obra

caritativa en la Iglesia. Es un ejemplo de
nuestros días. Dios no se ajusta a los

prejuicios. Debemos esforzarnos por abrir el
corazón y la mente, para acoger la realidad
divina que nos sale al encuentro. Se trata de
tener fe: la falta de fe es un obstáculo para la

gracia de Dios. Muchos bautizados viven
como si Cristo no existiera: los gestos y

signos de fe se repiten, pero no corresponden
a una verdadera adhesión a la persona de

Jesús y a su Evangelio. Cada cristiano - todos
nosotros, cada uno de nosotros - está

llamado a profundizar en esta pertenencia
fundamental, tratando de dar testimonio de
ella con una forma de vida coherente, cuyo

hilo conductor sea siempre la caridad.
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Palabras del papa Francisco



PARA LA REFLEXIÓN
- ¿Cómo puedo cultivar una mayor
apertura para reconocer la
presencia y la acción de Dios en
mi vida diaria, especialmente en
lo que me es familiar?.

- ¿De qué manera puedo vencer la
incredulidad que surge de la
familiaridad y la costumbre, para
acoger con fe renovada las
enseñanzas de Jesús?.

- ¿Cómo puedo contribuir a
construir una comunidad de fe
que no rechace la novedad del
mensaje de Dios debido a
prejuicios o expectativas
previas?.

- Jesús se asombró de la falta de
fe en su pueblo. ¿Cómo puedo
asegurarme sea suficiente para
permitir que Dios actúe
plenamente en mi vida?.

ORACIÓN 
Señor, que nos enseñas a través de

tu Hijo Jesús el valor de la fe y la
humildad, ilumina nuestros

corazones para reconocer y acoger
tu presencia en nuestras vidas.

Ayúdanos a superar la incredulidad
y a abrirnos a la maravilla de tu

obra, incluso en lo más cotidiano y
familiar.

AMEN

EVANGELIO DEL DÍA
D.7: Marcos 6, 1-6;
L.8: Mateo 9, 18-26;
M.9: Mateo 9, 32-38;
M.10: Mateo 10, 1-7;
J.11: Mateo 19, 27-29;
V.12: Mateo 10, 16-23;
S.13: Mateo 10, 24-33.
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